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tenía los despojos de millones de individuos, cementerio 
que Felipe Augusto había pensado ya en rodear de mu­
rallas, debies_e desprender olores fétidos. 

En 1780, es decir, después de doscientos ó trescientos 
años de reclamaciones (porque ya en 1554 médicos de la 
facultad habían reclamado la supresión), en 1780. se pensó 
en atender á esta reclamación secular, considerando 
que excediendo el número de los cuerpos á toda medida, y 
no pudiend,J calcularse, habla levantad,J el suelo mds de 
ocho ])ies por encima de las e<1lles y de las habitaciones. 

La cantidad de cuerpos depositados anualmente era tan 
espantosa, que el último sepulturero, Francisco Poutrain, 
había depositado por si solo más de noventa mil. 

Enternecieron durante cinco años aún 'las desgracias 
que ocasionaba aquella podredumbre, y el 9 de Noviembre 
de i 785, el consejo de Estado pronunció la supresión del 
cementerio de los Inocentes. 

Las antiguas canteras situadas bajo la llanura de Mont­
souris en el lugar de la Tombe-Issoire, ó Isouard, asi lla­
mada del nombre de un famoso ladrón que reinaba en los 
alrededores, pa.recforon, por su proximidad á la ciudad, 
su extensión, silencio misterioso, un lugar propio para el 
establecimiento de un cementerio subterráneo. 

Esta operación tuvo lugar en tres épocas distintas : desde 
el mes de Diciembre de 1785 al mes de Mayo de 1786, 

del mes de Diciembre de 1786 al mes de Febrero de 1787, 

del mes de Agosto de 1787 al de Enero de i 788. 
Á una medida de salubridád se debe, pues, el estable­

cimiento de esta maravillosa ciudad subterránea, que se 
llama las Catacumbas, elevada á la memoria de los ante­
pasados. 

Memorice majoritm. 
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· ~¡ s~lir de. allí, mi compaüera y yo bendecíamos al sol, 
como los indios. 

Yo miraba el rostro de aquella hermosa joven, Y me 
parecía imposible que no se descubriese emoción alguna 
al salir de aquel interior de las tumbas. 

Nada, absolutamente nada ; la frente tenia todo su es­
plendor, la mirada toda su serenidad, sólo la boca expre­
saba algo. 

Cierto pliegue, que no tenia habitualmente, una con­
tracción del labio inferior, descubría claramente este pen­
samiento. 

- ¡ Puf ! qué feísimo es lo que hemos visto ahí, no 
comprendo cómo los enamorados hayan elegido semejante 
altar para su sacrificio. 

· ;al ~s 1~ r~la~ión de Paul Bocage, relación fiel : pondría 
mi mano en el fuego, teniendo Paul Bocage ojos para ver 
y oídos para oir. 

CAPITULO XI. 

DONDE MR, JACKA.I, COMIENZA Á COMPRENDER QUE ES ÉI, QUIEN 

SE EQUIVOCA, Y QUE EL EMPERADOR NO HA MUERTO. 

El aspecto de esos lugares, de los que estamos seguros 
que acabamos de hacer una descripción exacta á nuestros 
lectores, no babia dejado de hacer experimentar á Mr. Jac­
kal cierta sensación nerviosa, que no había podido do­
minar. 
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Mr. Jackal era valiente, ya lo hemos dicho, y en más 
de una circunstancia. ha pedido ya el lector apreciar su 
bravura ; pero Jiay cierlas condiciones de localidades, de 
tinieblas, de atmósfera, que hacen qUB sienta un estreme­
cimien1o e.l corazón de. los más animosos. 

El corazón de !\Ir. Jackal sintió el estremecimiento; pero 
era urt hoJDbre que, en- el ejercicio de· su prof~ión, em­
pleaba ese amo~ propio de ejecución y de triunfo, ,¡ue 
hace de un oficio un arte. 

Adem<is, J\lr. Jatlal e,·a curioso. Quería abSDmtamente 
sall& quiénes er,n aquellos hombres que se .reunían 1 ei,,n 

pies bajo tierra para gritar : ¡ Viva el emperador ! 
Sin Qlnhargo, c_o,r.o Mr. J~kal no Ile,a!Ja el valor bosta 

la temeridad, acabó de tomar todas las preeauciooes neee­
sarias para su segnridad ; ganó una hondonada, que le pa­
reció le ofrecería un abrigo más seguro aún que la sombra 
de aquel pilar, detrás del cu.al se babia agazapado al prin­
cipio : á todn e,enlo, blrn jugar en su v-ailla el puñal que 
siempre llevaba consigo, y Yiendo en el gesto del ornctor 
r¡uc iba á hablar y en los gestos de los espectadores que 
iban á escuchar, abrió sus oídos y sus ojos cuando pudo. 

Dejáronse oir repetidas voces reclamando silencio, y el 
orador comenzó con una voz grave y sonora1 que hizo que 
llr . .lackal comprendiese desd~ las primeras palabras, que 
no pe-!'deria una de su discurso. 

(i Herman,0s 1 dijo, vengo a daros cuenta de mi viaje á 

Yiena. ll 

- ¡ A Viena-! murmuró Mr. Ja:ckal ; ¿ á Viena en Austria 
ó en el Delfinaáo? 

" ne llegado la nocre ,íltima, continuó el orador, y 
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para comunicaros una noticia de la rnás alta importancia, 
os be hecho convocar para esta noche por el ministerio de 
nueslto jefe, á una reunión exlrao1•diuaria. n 

- Una reunión extraordinaria, dijo ~Ir. Jackal. En 
efil<:to, la ieunión que tengo delante de los ojos, no se ¡ia­
reoe á ningwia de las que he visto hasta ahora. 

(( Ilace dos meses que han llegado a ,:iena dos hombres, 
cuyos nombres, con sólo pronunciarlos, bastan para des­
pertar en vosotros recuerdos de gloria y de abnegación: 
estüs dos hombres son : el señor general Le Bastard de Pre­
monl y fü. Sar~ant.i. 11 

- Veamos, poco á poco, dijo fü. Jackal, me parece 
que también yo conozco esos nombres. Sarranti, Le Ilas­
tard de Premont. ¡Ah! si, Sarranti. Ha vuelto _de las 
IndiaS. Si el honrado ~fr. Gerard no ha muerto, va á tener 
el gusto de saber del asesino de sus sobrinos. Escuchemos, 
escuchemos. ¡ Diallto ! Esto se -va llaoi.endo interesante. 

Y á riesgo de descubrirse con él ruido de la ospiración, 
Mr. Jackal introdujo en la nariz un enorme polvo. 

El orador contiouaba. Pero á pesar de hallarse entregado 
á su voluptuosa ocúpación, fü. Jacka\ no perdía una pa­
labra de lo que decía. 

1c Los dos han atravesado los mares para venil· á ayu­
darnos en nuestros proyectos. El general Le Baslard de 
Premont pone á disposición de la causa toda su fortuna· 
es decir I millones, y Mr. S3.rranti tiene toda la confianza 
del rey de Roma, está encargado por él de organizar su 
fuga. 11 

Esparcióse en la asamblea un murmullo de alegria. 
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- ¡ Diablo ! ¡ dia\Jlo ! dijo Mr. Jackal, escuchemos. 

u Ved aquí lo que se ha decretado, y lo que esto) 
encargado de poner en conocimiento de la venta su­

prema (!). " 

- ¡ Ah ! dijo Mr. Jackal que no podia menos de lucir 
el talento á su manera, aunque no fuese más que para sí 
solo; ahora me explico por qué está tan negro. Estamos 
en plena carbonería. Crcia esta mina inutilizada desde el 
asunto de La Rochela. Sigamos el filón. 

' . 

et Nuestro proyecto, continuó el -orácior, es robar el prín-
cipe, conduc\rlo á París,· combinar su llegada con un 
motin, lanzar de repente por las plazas y las encrucijadas 
su nombre, tan poderosamente popular, y con ayuda de 
este nombre, sublevar todos los corazones que han perma­
necido fieles :1 la antigua gloria francesa. » 

- ¡ Uf ! dijo Mr. Jackal, no eran, pues, esas gentes 
tan locas como yo creia cuando gritaban : i Viva el em­

perador l 

u Bien sabéis que el prmc1pe vive en el castillo de 
Schombrunn, donde está expuesto :1 toda clase de vejacio­
nes por ¡iarte de la policia austriaca. » 

Dejóse oir en el grupo bonapartista un murmullo de 

indignación. 
- ¡ Bueno ! dijo Mr. Jackal, ahora injurian á la policía 

de Mr. de Melternich. i Pero es.tas gentes nada respetan! 

« Habita la parte derecha del castillo llamada el ala de 

(l) Los carbonarios llaman ventas á lo que fos masones logias, 
y los comuneros torres. (N. del T.) 
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Aleidling. Toda aproximación nocturna al castillo est:I pro­
hibida expresamente, é impedida además ; debajo de las 
ventanas del duque hay un centinela, no para hacer honor 
al hijo de Napoleón, sino para guardar al prisionero de 
Austria. J) 

Elevóse del grupo de los sesenta conspi!'adores algQ 
ccmo un rugido de cólera. 

« Po!' este lado era, pues, imposible llegar hasta él. 
Vosotros) hermanos riiiost conocéis todas nuestras tenta 
tiYas, infructuosas hasta_ .hoy. Ha sido, pues, \)reciso en 
cierto modo, que la sombra de nuestro gran emperador se 
cerniese por encima de aquella prisión, para abrirnos las 
puertas del calabozo de su hijo. ,, 

Dejáronse oir estrepilo sos gritos de aprobación. 
- Escuchadme, repuso el orador. 
- ¡ Chist ! silencio, dijel'On de todos lados. 

" Provisto de un plano concebido y trazado por el mismo 
emperador, pudo Mr. Sarranli penetrar hasta el heredero 
del hombre grande . 

,, En verdad, después de haber buscado, durante cerca 
de un mes, todos los medios de fuga, se ha convenido en 
éste. 

» El duque tiene permiso para pasear todos los dias á 

caballo durante algunas horas, le ha sucedido una ó dos 
veces no volver basta la noche, y ha decidido, con )Ir. Sa­
rranti, que saldria una tarde para dar su paseo ordinario, 
y que en vez de volver, iria á reunirse con A!r. Le Bastard 
de. Premont, que le aguardarla con carruajes, caballos y 
vernte hombres bien armados, al pie del monte Verde. 

• Los tiros estarán preparados en todo el camino por el 
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. el oro dar:I alas á los caba-
enviado de Rundjet-Sing, 'i 

!los. mnet\tlo á la volnntiid J!e la 
,, El dia de la . fuga er.tá s ~ de l.'l'emont reci \Jir:I el 

Mr Le Dasla..., l fn•a venta suprema. . . 1 víspera del dia de a • 
aviso, y lo pasara a_l duque , ~lf,gar á París veinticuatro 
µartirá }Ir. Sarranu, á_ 61'. <le 

horas antes que el prrncip!;ranti será. pues, la señal de 
" La presencia de fü. S l principales ciudades de . n l'ar!S y en as 

un levantamiento e orno del ejército. 
Francia, tanto del puebl~ c debe transmitirse la seiial al 

,, lié aquí de qué mo o 

príncipe. » · ,. h""<1'CJ!-pado, qlle 
ó Yr Ja0k.al -~n .-~ l - . Oh ! i oh ! murmur . . . de tabaco del bo -

i n sacar su caJa 
ni siquiera pensaba ya e d ez más interesante. 

haciendo ca a v 
sillo ; esto se va .. los conspiradores. 

- Escuchad, escuchad, füJeron 

El orador continuó: te Yerde 
. a de Meidling y el mon 

,, Entre la puerta enreJad ·t en su fronlón una pala-
. e tiene mscri ª . el dia hay una qumta qu xai ! Se ha comenido, que , 

bra griega, la pal_abra , P de esta palabra, será el d!a de 
e 'alte la última letra 

uqu • . 
r qué inquie-la fuga. . arada no hay po 

,, Después de la pru~era P das en toda la vía, desde 
. se han establecido para 

tarse' l r ontera I d 
lleaunrg:uten hasta a r . . i quietud por este a o. 

es mnguna n "ble 
>l No tenemos, pu ' ,in artido lo más-pronto pos1 . 

Sólo tenemos que tomar P l "ño habrá perdido tal vez 
» Unos meses más, y el rea mt·r este proyecto. A.unque 

· para cum]J 1 b su las fuerzas neeeSID"iaS lud excelente, lleva M re 
goia al presente de una_ ~ e sufre hace !antes años. " 

ente las Mellas del martirio qu 
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Los conspiradores pareció que redoblaban la atenoián ; 
en cuanto á .i\Ir. -Jankal, :no resprraba. 

« En una de la encrucijadas de estos subterráneos; con-• tinuó, está reunida una venta central. Os suplico, que sin 
levantar la sesión, mandéis un diputado á que Ja instrnya 
de nuestros proyectos . .Un dia, una hora, un minuto de 
retraso puede hacerlo abortar todo ; antes de ocho días, 
según toda 1}robabílidad, estará aqui Mr. Sar1·anti. Tomad 
pues una decisión rápida ; el porvenir de la Francia, el 
del mundo, depende de vuestra decisión, puesto que cada 
uno de nosotros representa una venta, y cada venta repre­
senta millares de hombres. " 

.Todos los :miembr.os .Ie la ·asamblea se a]Jresumnon yse 
estrecharon fü derredor .del orador, eamo oficiales que -se 
adelantan á recibir la orden. 

-- ¡ Diablo ! i drablo ! dijo Mr. Jackal ; pero _estas Cata­
cumbas son una 'mina .te carbón ; aonfieso que d.eseimia 
oir !o.que va á peror,itse en la venta 06lltral ,; :pero ¡.cómo 
hacer? fü. Jackal dirigió una_ mirada en derredor de si. 
El pais es vasto, si no ventilado. A fe mia que han elegido 
un lindo paraje, muy tranquilo y muy retirado ; ¡ y yo que 
los tomaba por locos l ¡ Ah ! vuelven á sentarse, me pa!ece 
que han tomado un partido. 

Y fü. Jackal 1irestó mra '1laleión tan profunda, _que pa­
reció tan inmóril como el pilar de granito en el que estaba 
apoyado. 

El que babia hablado el primero, aquel á quien fü. Jac­
kal no babia oido, y que sentado sobre una piedra eleroda 
parecia el presidente del grupo que la casualidad había 
colocado delante de la vista del inspector de policia; aquel 
sólo permaneció en pie, y haciendo señal al orador, que se 
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babia vuelto á sentar con los otros, de que se acercase á 
él, le dijo á media voz algunas palabras, que llr. Jackal 
no pudo dir, con gran disgusto suyo. ~ 

Pero el movimiento que se efectuó al instante en la 
asamblea, le hizo comprender el sentido de las palabras. 

En erecto, el orador, después de l1aber dado gracias á 
la asamblea con una señal de cabeza, lo que probaba que 
acababa de concedérsele algo importante, cogió una an­
torcha, y se dirigió hacia una especie de gruta, donde 
des.apareció al cabo de agunos instantes! en medio de la 
desesperación creciente de Mr. Jackal. 

Esta marcha, sin embargo, era bien fácil de explicar, 
y 11. Jackal conocía demasiado bien el carbonarismo para 
no comprender que el orador acababa de ser nombrado 
diputado, y en calidad de tal iba delegado ante la venta 

central. 
Pero como nuestros lectores tal vez no están tan bien 

informados como Mr. Jackal, nos permitirán decirles en 
pocas palabras, cuál era la organización del carbonarismo. 

FlN -DEL LlDRO UNDÉCniO. 

LIBRO DUODÉCil\llO. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

EL CARBONARISMO, 

Los republicanos del reino de Nápoles, bajo el reinado 
de Murat, animados de un odio igual contra los franceses y 
contra Fernando, se habían refugiado en las profundas 
gargantas de los Abruzzos, y habían formado una alianza 
bajo el nombre de carbonarios. 

En 1819, el carbonarismo italiano tomó grande des­
arrollo por las afiliaciones con los patriotas de Francia. 

Este incremento llamó la atención y las sospechas del 
gobierno de la Restauración. 

Un hecho, sobre todo, le admiró. 
El carbonario Querini fué perseguido criminalmente 

por las autoridades de la corte, por tentativa de homicidio. 
En la causa se descubrió, que no habla hecho más que 
ejecutar un juicio de HALTA VENDITA, hiriendo á un car­
bonario acusado de haber revelado el secreto de la asocia­
ción. 


